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Carta VII
Multa dies variique labor mutabilis œvi
rettulit in melius: multos alterna revisens
lusit, & in solido rursus fortuna lucavit.
Virg. Ænei. Lib. XI.
v.425.
La mudable inconstancia de los tiempos
nuestras horas mejora: Caprichuda
al infelíz hacer suele dichoso,
y al felíz desdichado la fortuna.
¡Que bien dice, Señor Corresponsal del Censor, este insigne Mantuano! Todas las cosas pueden estar de un
semblante por la mañana, y de otro por la tarde: El tiempo, ciertas circunstancias y combinaciones, mudan
frecuentemente la faz de ellas; y con nada se divierte tanto la inconstante fortuna, como en hacer hoy rico al que
ayer era pobre, mañana pobre al rico, pasado mañana melancolizar al alegre, y despues de pasado mañana alegrar
al triste. Tan pronto se le pone en su mala cabeza dar un beso, como un puntillon, y al contrario. En este ultimo
caso me encuentro como reconocerá Vmd. por la siguiente narracion que paso á hacerle.
Quince años há que contraxe matrimonio con Doña Prudencia Sola, Muger á la verdad digna y dignisima
de todo mi afecto, sino fuese por ciertas endiabladas ridiculeces y antiguallas que descubrió al siguiente dia de
nuestra union; aunque ya, gracias á mis continuas importunaciones, y á los sanisimos consejos de una amiga suya
que la deparó la suerte, ha mudado enteramente de sentimientos y conducta; de modo, que es muy otra en un
todo. Tarde se metamorphoseó, pero la dicha no dexa de serlo en qualquier tiempo que venga.
Digo pues, que al siguiente dia en que se efectuó nuestro matrimonio, se levantó á la Aurora, previno á las
criadas barriesen la casa, en cuyo trabajo las ayudó, como tambien en el de poner la olla, entregando antes por
su mano todo lo que para ella se necesitaba: se vistió y peynó por sí misma, como si el Cielo hubiese dado las
manos á las Damas de sus circunstancias, con otro fin que el de manejar un abanico, y tenerlas para todo lo
demás eternamente ociosas. Ultimamente cometió la bastardía de hacer lo mismo que la Muger del mas pobre
y andrajoso Albañil, rezando por la noche el Rosario con toda la familia, y practicando lo mismo catorce años
seguidos, sin que se verificase en todo este tiempo haber pasado un dia que no fuese enteramente uniforme con
el segundo de nuestro enlace.
Diónos el piadoso Cielo tres hijos como tres mil pimpollos. No he tenido por conveniente que el primogénito
aprenda mas que á leer, y eso no de corrido, pues le basta á medio trote, y á que haga quatro garabatos para
poder firmar; porque nada necesita menos que perder la salud sobre los libros, respecto ser heredero de un pingüe
patrimonio que le pertenece á la muerte de su Madre. Los otros dos, como los pobrecitos nacieron segundos, y
por consecuencia solo podrán subsistir de su trabajo, los he puesto á Estudios; y segun me dicen sus Maestros (á
quienes regalo frecuentemente) adelantan á las mil maravillas, lo que les será sin duda de grande utilidad, porque
ya que la Providencia les escaseó las facultades, tengo el particularisimo consuelo de que ha dado al segundo una
perfecta vocacion de hacerse Clérigo, y al otro de meterse Frayle; y aunque su imprudente Madre les aconseja
—2—
reflexîonen maduramente, en quanto lo permita su tierna edad, el Estado que pretenden tomar, diciendoles no
le abracen por conveniencia propia, ni con el fin de asegurar el Zoquete por toda la vida; yo, quando ella no
lo oye los estimulo con mis razones á que por ningun pretexto desistan de su empeño, ya que el Cielo los ha
favorecido tanto, que privandolos de bienes temporales, les proporciona por aquel camino los eternos: siendo
una cosa prodigiosa y admirable, que solo los pobres ó los segundos de las casas tengan vocacion al Estado
Eclesiastico, y rarisima vez los Mayorazgos, ni los ricos. No he podido jamás adivinar en que consiste esto, ni
me lisonjeo por mas que discurra dar en el punto de la dificultad.
Pero volviendo á mi Esposa, objeto principal de esta Carta, yo no se si por efecto de una virtud reflexîva, ó
de temperamento, pues en esto nos solemos equivocar demasiado frecuentemente tomando una cosa por otra;
mi Esposa, mi amada Esposa nunca consintió tener en su casa visitas, tampoco que otra que ella diese el pecho
á sus hijos; y para que Vmd. se acabe de asegurar de sus inauditas extravagancias, la misma moda de vestir, y la
mismisima de peynado que habia quando se casó, esas propias sin quitar ni poner ha conservado inviolablemente
hasta de un corto tiempo á esta parte. Su Marido (que asi me llamó siempre, bien que ahora ha mudado éste
baxo y comun nombre en el fino y noble de Pariente ó Primo, cosa mas significativa, mas sonora y mas honrosa),
su Marido, vuelvo á decir, sus hijos, su familia y la ahuja, eran sus únicos amores. Me hacía leer todas las noches
la vida del Santo del dia (como si la importase algo saber vidas agenas) un capítulo de las Obras de Fr. Luis de
Granada, y otro de Kempis. La Carta Guia de Casados de Don Francisco Manuel, era tambien su libro favorito;
y segun aseguraba un hombre de juicio que frecuentó en otro tiempo mi Casa, es libro digno de todo aprecio;
pero como para mi todos son iguales, pues ninguno leo voluntariamente, tampoco puedo dar voto.
Y ahora, ¿creerá Vmd. que con toda la dicha santidad de mi Consorte, al parecer tan aprueba de bomba,
rarisima vez iba á las Quarenta Horas, menos á Novena alguna, ni oía Misa sino los dias de precepto, y esa tan
temprano, que parecia se avergonzaba de hacer aquel acto de christiana, de modo tal que á las siete de la mañana
ya estaba siempre de buelta en su casa?
Estas ridiculeces y otras (todas por el propio estilo) que no quiero referir por no molestar la atencion de
Vmd., me tuvieron cerca de catorce años infinitamente disgustado. No baylaba aunque la convidasen á alguna
funcion, ni hablaba en ella sino lo muy preciso, y eso poco, era siempre con las mas ancianas del concurso, del
que se retiraba infaliblemente antes de las diez. En conciencia, que yo estaba avergonzado de mi eleccion, y que
necesitaba tener, como Vmd. advertirá, un ánimo Socrático para no morirme abochornado, viendo que hasta las
niñas mas mocosas, y jovenes mas petimetres se burlaban de ella, de su modo de vestir y prenderse, de su peynado,
y de su todo; menos de su semblante, que á la verdad era peregrino, segun decian; aunque yo no veía ya en él
tantas perfecciones como antes de casarme; por lo que debe ser cierto el dicho de uno de nuestros Poetas antiguos,
Que no hay cosa que mas valga
que una hermosura, ni menos
que una hermosura gozada.
pues á los quince dias de ser dueño de la de mi Prudencia, era sin comparacion mucho mas linda á mis ojos
una criada que teniamos tan legañosa como Lia, y en cuyo semblante habian echo las viruelas el mas formidable
estrago.
Pension es esta sin duda
de nuestra naturaleza,
que todas las cosas muda;
pues con ansia se desean,
y con fastidio se gustan.
Con tales molestias, entripados y pesares, he vivido muy incomodado como era regular en su compañia hasta
poco hace, que cansada ya la suerte de perseguirme, dispuso que una vecina entablase con ella la mas estrecha,
sincera y util amistad. Es dicha Señora con corta diferencia de la edad de la mia; esto es, entre treinta y ocho y
quarenta años; petimetra, afabilisima, marcial; ultimamente, una completa y acabada muger del tiempo presente.
Su Marido, que diz murió seis años hace, obtenia cierto empleo que la proporcionó la viudedad de seis mil
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reales, con cuya renta lo pasa mejor que yo con seis mil Ducados que disfruto. Ella tiene señalados ocho reales
diarios al Peluquero, paga tres mil de Casa al año, se sirve de dos Criadas de Cocina, de una Doncella, y una
Ama de llabes; hay Mayordomo y Page, concurre al Theatro los mas dias; sin que tampoco falten en su casa
ciertas francachelas y zambras que es un contento; su Marido murió empeñado, y la Viuda á nadie debe un
maravedi. Digame Vmd. ahora, ¿se podrá negar que una buena conducta y prudente economía no son capaces
de hacer asombrosos milagros?
Esta, pues, original é inimitable Dama tuvo la destreza, y yo la envidiable fortuna, (lo que confieso
sinceramente, pues los hombres de bien han de ser agradecidos) de que con su exemplo y eloqüencia, cambiase
en un todo mi Muger de sistema. Ahora (vaya que es una barbaridad lo que yo debo á mi buena vecina) se peyna
todos los dias de mano de Maestro. ¡Qué Confidentes! ¡Qué lazos de Suspiro de Page en ayunas! ¡Qué Gasas! ¡Qué
Sombrerillos! ¡y qué domonio! son unas maravillosas diabluras con las que adorna su cabeza. No hay semana que
no estrene alguna Bata ó Francesilla. Pues Fandangos! Protexto á Vmd. á fé de hombre honrado, que tiene á estas
horas muchos mas de los que se han baylado en las Calles de la Paloma y la Palma, de veinte años á esta parte.
No digo nada de Bufandas, ni de Mantillas de Toalla, porque eso es un laberinto.
¿Pensará Vmd. que solo hasta aqui llegan los limites de mis satisfacciones? pues no, Señor mio, aún se estienden
á mas, porque tengo las grandisimas de que oye todos los dias Misa, para la que sale á las diez, y no vuelve hasta
la una que viene el Peluquero. No perderá las Quarenta Horas por un ojo de la cara. Ya no hay en mi Casa mas
lectura que la del Theatro Hespañol, la Historia del Duque Federico, y Soledades de la vida, libros endiabladamente
utiles, y muy acreedores á que jamás suden otros las Prensas. Ya asiste con su amiga á quantas funciones se la
proporcionan, de las que acostumbra retirarse al amanecer. Ya no hay Sarao donde no bayle que se las pela, y
siempre con un jovencito almivarado y chusco, que come y cena en mi Casa, y de quien gusta infinito mi Muger,
pues le ha concedido el Cielo una habilidad sorprendente para cantar á la Bihuela la primera, segunda y tercera
parte de la Tirana del Abandono, poner una Contradanza de las mas enredosas, y baylar el bayle Ingles. No me
queda duda que con el tiempo dará ésta bendita alma á la Patria un honor horroroso, maxîme, luego que se
le de algun destino en qualquiera Oficina donde pueda estar fatigando una silla dos horas todas las mañanas, y
desempeñando seis meses lo mismo que pudiera desempeñar un Orang-Outang; pues los otros seis afufan entre
vacaciones y fiestas, corruptela que se debia enmendar, por el notable atraso que con este motivo se experimenta
en los negocios, en perjuicio de tantos infelices1, y aunque nuestro hombre, mil demonios lleve, tiene mas méritos
que los dichos, y algunos otros del propio paño, dice que es sugeto del mayor y mas distinguido nacimiento; y esta
sola circunstancia basta para poder desempeñar con acierto qualquiera empleo; la experiencia está de acuerdo con
este aphorismo. Considere Vmd. que segun él asegura y acredita un arbol genealogico que me ha enseñado, fue un
causante suyo el primero que para abrasar á Troya salió de la panza de aquel maldito Caballo, y otro navegó en
las Galeras del piadoso Eneas, no sé si de segundo Comandante ó de forzado, y vea si pueden darse circunstancias
mas dignas, para que los Ministros las tengan presentes, y las premien como es razon. A la verdad, que quando
Prudencita le estima tanto, es señal infalible que en el proceso de sus virtudes halla relevantisimos méritos para ello.
Amigo, para Carta ya va demasiado larga la conversacion, y asi he determinado dar fin á esta, diciendole, soy
de parecer que á las Mugeres no son los hombres que tratan quienes las hacen malas ni buenas; y sí las mismas
1 Santa reflexîon. No es posible comprehender qué especie de obsequio es el que se hace á los Santos con
holgar; con que el pobre espere injustamente la decision de su asunto; con que se aniquile gastando lo que
no puede, padeciendo mil porque descansen de su ocio quatro que santifican aquella fiesta en el Prado, en las
Fondas, ó en otros parages menos decentes. ¿Dónde se encuentra el Calendario que señala los dias de descanso
al Monarca, ni á sus primeros Ministros? Todos los tienen destinados para bien del hombre, para administrar
justicia, para hacer felices. Esté es el verdadero modo de cumplir con el tercer precepto del Decalogo. Que los
que han de sentenciar pleytos, logren tales y tales dias de asueto para estudiarlos, la sana razon lo aprueba; pero
que otros cuyo trabajo es casi una pura materialidad, y donde el entendimiento y discurso apenas tienen que
hacer, gocen la misma immunidad, qualquier buen juicio lo repugna. El Soberano paga todas las horas del dia
y de la noche. No penetro por qué rara fatalidad se han de hacer inútiles las veinte, de modo tal, que de los
doce meses del año, resulta que en muchas oficinas solo se trabaja utilmente quarenta dias.
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Mugeres que frecuentan; no habiendo tirano que las mande mas imperiosamente que el exemplo de las de su
sexô, como se acredita con el que ha dado á mi Esposa su buena amiga.
Es de Vmd. afectisimo
Simplicio Manso.
